
%e recogen aquí dieciocho poemas de 
bdis poetas chilenos cuya producción, co- 
mo no podía acontecer de otEa iorma, está 
rccepcionando, con modalidades desde 
luego diversas. loa efectos’ en el nivel li- 
terario de una experiencia histórica ab- 
sdutamente crucial para todo el pueblc 
chilleno. ( . . . . )Son, practicamente en su 
totalidad, poemas inéditos. ha muestra 
pudo creaz y pueda legítimamente c m e r  
ya que, por fortuna, pese a todo esfuerro 
inst~tucionalizado en contra, hay, tanta en 
Chile como fuera de Ohile, una febril aeU- 
v.dad creadora que, por ello mimo, en a€en 
ción a su crecimiento continuado, proba- 
blemente nunca lbegaremos a conocer del 
todo quienes vivimos hoy”, [escribe en el 
proemio el autor del excelente poexnario 
bilingüe, “Post-COUP Chilean Poetry” . 

El magno Martí e’mibió: “La libertad 
cuesta, muy cara, y es necesario, o resig- 
narse a vivir sin ella, o decidirse 8 comprar 
le par su precio”. La pluma es la lengua 
del alma. Con ella compramos esa libertad, 
z veces, con un precio muy alto. Y con 
esta pluma emancipada, diáfana, de ve- 
riaidaca sucinta, reminiscente, estosi mis 
portas chilenos cantan a todo pulmb. 

‘Nada que no sea verdad puede ser de 
veras poético!”, enfatizó Unamuno. “Post 
Coup Chilean Poetry”, antología bii 
de Silverio Muñoz, Ediciones Ararno, 

ta, USA, no8 traza una Poética re 
d,ra, evocativa, humanitaria, metafórí- 
ea: “Nada digamos de ayer, pasado maha~k- 
r:a./Que diga el postigo lo que sabe/de la 
cmiizada luz de1 atardecer/por la esca- 
mosa proa del tacho. (. . . .) Un patio di: 
c&rcel es la nochejy son contadas en cei 
das lajs horas/por un reloj atrasado do 
LLaleco/El silencio es líquido aiimento”, 
~‘‘Pixtigo”, de Gonzalo Milián) : “Som~s los 
,ncondi&onales herederos/de esta gran 
catktrofe;  /los sobrevivientes de este gran 

cabac1isrr.o. /Nuestro alimento se Uama la 
desconfianza: nos espiamos unos a otros: 
/esquivamos la mirada y el saludo; /te- 
menias piser fuerte/y preferimos callar. 
t .  . . . ) Y  guiados por una obstinada creen- 
c.alen los actos inútiles/postergamos nues 
tra muerte/para días mejores”. (“Somos 
im incoadicionales herederos’, de Edgar- 
ac JimBnez): “Cada cual engulle en este 
espaicio/su derecho a la vida./Su parción 
ifidispensabie de ácidos proteicos. /Cada 
 no escoge siu lugar y se aisia. 1.. . , )Ca- 
ua cual engulle en este espacio/su derecho 
a estar solo./Y a no desesperarse”. (“AL 
muerzo’, de Fmique Valdés); “Asciendo a 
la c&[O al afán del díapon mis ojos lle- 
cos de lágrimas/Aunque una lágrima/No 
es mi calvario/Ni mi lmho de rosas. (. . ) 
Soy el ángel pobre/que pierde las plumas 
de sus alas/Cuando asciende”. (“Afa- 
nes”, de Jaime Quezada); ”Volveré a pa- 
sear por última vez por las calles de esta 
aldea. f Protestaré con todas mis mira- 
das, con todos mis sentidos/ par esta re& 
lidad amortajada/ antes da partir”. 

(”Puerto Montt”, de Jorge Narváez) : “Hoy 
he visto a mis hijos./ Me notan más del- 
gado./ Me dicen que me vayapon ellos, 
gae hasta cuándo. .. . 1 El pequeño 
guardián mira iceñudo,/ sobajea sw ar- 
mas/ y ladra de repente:/ ya está bueno. 
v a n  m8s &e% minutos, se han pasado del 
t&mp”. (“Hoy he visto a mis hijos”, 
de Ornar Lara). 

Mien- las luciérnagas enardecen 
mi ventana y el sortilegio del reloj mural 
pacífica mis recuerdos, convoco a Grand- 
InonWgne: “Lo que más nos gusta leer es 
aquello que slguna relación tiene con lo 
que los demk le han hecho a uno a- 
trir. . ,’’ 
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